
 
       Lunes. Jn  12, 1-11   ;  Martes,  Jn  13, 21-33.36-38  ;  Miércoles,   
Mt  26. 14-25  ;  Jueves Santo Cena del Señor,  Jn  13. 1-15  ;  Viernes 
Santo de la Pasión del Señor. Colecta por los Santos Lugares, Jn  18, 
19-42,  ;  Sábado Santo del Sepultura del Señor,  

Una lectura para cada día de la semana 

POR NOSOTROS Y POR NUESTRA 
SALVACIÓN 

 
Así lo recitamos en el Credo. Se hizo hombre, padeció, murió 
voluntariamente y resucitó al tercer día. Esto es lo que celebra-
mos en estos días que se avecinan. El Domingo de Ramos es el 
punto de partida para la Semana Mayor de la fe cristiana. Dada 
su importancia, tratemos de no trivializarla con mero turismo y 
vacaciones. Tratemos de participar estos días en las Celebra-
ciones Litúrgicas. Tratemos de avivar la fe que da sentido a 
nuestras vidas asimilando los sentimientos propios de una vida 
en Xto. Jesús. 
 
Ante la Pasión de Cristo que muere por nosotros y por nuestra 
salvación no nos quedemos como meros espectadores de buta-
ca, sino actores en escena. Reconozcamos parte de nuestra 
culpa y no nos lavemos hipócritamente las manos como Pilato. 
Hoy Cristo sigue sufriendo en los pobres, en los débiles, en los 
ancianos, en los privados injustamente  de libertad, en los que 
se ven tratados como cosas o como objetos de placer.  
 
Abramos el corazón, ensanchémoslo todavía más, para ser bue-
nos samaritanos con todos los que nos necesitan. Que nuestros 
brazos extendidos en forma de Cruz abracen a toda la humani-
dad por la cual sufrió, murió y RESUCITÓ CRISTO. 
 
 

Domingo de Ramos 
 

 
Hoy es el DOMINGO DE RAMOS. 
Damos inicio a la Semana Santa. Si-
guiendo el lenguaje de S.Juan puesto 
en boca de Jesús, “HA LLEGADO LA 
HORA, LA HORA DE LA VERDAD”. 
En Vísperas del Triduo y misterio del 
gran paso a la libertad y a la alegría, 
os animo a que viváis y celebréis es-
tos días Santos. 
 
Ojala que la meditación de aquellos 
hechos nos ayuden a vivir las situa-
ciones difíciles por las que pasan los 
que sufren y que asumió aquel hom-
bre que se llama Jesús de Nazaret, 
nuestro Dios y Señor. 
 
El antes de sufrir, un Domingo de Ra-

mos quiso decir a todos que los caminos de la Felicidad de vivir pa-
san por la entrega de la vida. El así lo hizo y nos invita a que noso-
tros sus seguidores hagamos lo mismo. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo 1– Abril- 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍ-
AS 50, 4-7 

Mi Señor me ha dado una lengua 
de iniciado, para saber decir al 
abatido una palabra de aliento. 
Cada mañana me espabila el oí-
do, para que escuche como los 
iniciados. El Señor me abrió el oí-
do. Y yo no resistí ni me eché 
atrás: ofrecí la espalda a los que 
me apaleaban, las mejillas a los 
que mesaban mi barba; no me ta-
pé el rostro ante ultrajes ni saliva-
zos. El Señor me ayuda, por eso 
no sentía los ultrajes; por eso en-
durecí el rostro como pedernal, 
sabiendo que no quedaría defrau-
dado. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                    Domingo  de  Ramos . Ciclo C.              

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 
 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS FILIPENSES 
2, 6-11 
Cristo, a pesar de su condición divina, 
no hizo alarde de su categoría de Dios; 
al contrario, se despojó de su rango y 
tomó la condición de esclavo, pasando 
por uno de tantos. Y así, actuando co-
mo un hombre cualquiera, se rebajó 
hasta someterse incluso a la muerte, y 
una muerte de cruz. Por eso Dios lo 
levantó sobre todo y le concedió el 
"Nombre-sobre-todo-nombre"; de modo 
que al nombre de Jesús toda rodilla se 
doble --en el cielo, en la tierra, en el 
abismo--, y toda lengua proclame: 
¡Jesucristo es Señor!, para gloria de 
Dios Padre.            Palabra de Dios 

SALMO 21 
R.- DIOS MÍO, DIOS MÍO, ¿POR QUÉ 
ME HAS ABANDONADO? 
Al verme, se burlan de mí, hacen visa-
jes, menean la cabeza: Acudió al Se-
ñor, que lo ponga a salvo; que lo libre, 
si tanto lo quiere. R.- 
Me acorrala una jauría de mastines, me 
cerca una banda de malhechores; me 
taladran las manos y los pies, puedo 
contar mis huesos. R.- 
Se reparten mi ropa, echan a suertes 
mi túnica. Pero tú, Señor, no te quedes 
lejos; fuerza mía, ven corriendo a ayu-
darme. R.- 
Contaré tu fama a mis hermanos, en 
medio de la asamblea te alabaré. Fieles 
del Señor, alabadlo; linaje de Jacob, 
glorificadlo; tenedlo, linaje de Israel. R.- 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 

 

El momento se acerca. La confusión 
se va a apoderar de nuestra alma. 
Oremos con Jesús diciendo: 

R.- PADRE, AYÚDANOS EN LA 
TRIBULACIÓN. 

1. – Por el Papa Benedicto, obispos, 
sacerdotes y la Iglesia en general, 
para que el Padre les inspire fuerza y 
coraje ante las adversidades de este 
mundo. OREMOS 

2. – Por los que dirigen las naciones 
para que encuentren caminos de paz 
y diálogo y rehuyan las indicaciones 
del Maligno. OREMOS 

3. – Por los que se encuentran ante 
situaciones de dolor y muerte, para 
que en la meditación de la Pasión del 
Señor encuentren sentido a su sufri-
miento. OREMOS 

4. – Por las familias cristianas para 
que vean en la cruz del Señor el ca-
mino para una feliz convivencia. 
OREMOS 

5. – Por la tierra que acogió estos 
misterios y que hoy esta sometida al 
odio y la guerra, para que Dios les 
devuelva pronto la paz que vino a 
traernos. OREMOS 

Señor, tu pueblo se dispone a cele-
brar los misterios de tu Pasión y Re-
surrección hazte presente en sus 
debilidades y acompáñalos a la casa 
del Padre. Por Jesucristo Nuestro 
Señor.   Amen 

PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JE-
SUCRISTO SEGÚN SAN LUCAS (22, 
14-23, 56) 

C. Llegada la hora se sentó Jesús con 
sus discípulos y les dijo: + He deseado 
enormemente comer esta comida pas-
cual con vosotros antes de padecer, por-
que os digo que ya no la volveré a comer 
hasta que se cumpla en el Reino de 
Dios. C. Y tomando una copa, pronunció 
la acción gracias y dijo: + Tomad esto, 
repartidlo entre vosotros, porque os digo 
que no beberé desde ahora del fruto de 
la vid hasta que venga el Reino de Dios. 
C. Y tomando pan, dio gracias, lo partió y 
lo dio diciendo: + Este es mi cuerpo, que 
se entrega por vosotros; haced esto en 
memoria mía. C. Después de cenar hizo 
lo mismo con la copa diciendo: + Esta 
copa es la Nueva Alianza sellada con mi 
sangre que se derrama por vosotros. 
Pero mirad: la mano del que me entrega 
está con la mía en la mesa. Porque el 
Hijo del Hombre se va, según lo estable-
cido; pero ¡ay de ése que lo entrega! C. 
Ellos empezaron a preguntarse unos a 
otros quién de ellos podía ser el que iba 
a hacer eso. Los discípulos se pusieron 
a disputar sobre quién de ellos debía de 
ser tenido como el primero. Jesús les 
dijo: (…)     Palabra del Señor 


